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la Virgen de la Sabiduría de nues­

tras antiguas Aulas de Gramática 

[

O N OCIO A es de todos nosotros, aunque muy poco 
adornada con las galas de bien merecidos elogios, la 

- figura de aquel ilustre varón castellonense del setecien­
tos llamado José Climent Avinent, Obispo de Barce­

lona, a cuya piedad y reiterado amor y cariño a las letras debe 
1 

Castellón entre otras instituCiones y obras pías, la conocida 
Casa Colegio de Niños Huérfanos de San Vicente Ferrer esta­
blecida en la propia casa solariega de sus padres y una impor­
tante reforma en la fábrica y Oratorio de nuestras viejas y 
famosas Aulas de Gramática situadas en la hoy Plaza de la Di­
putación o de las Aulas. 

Sabemos que desde mucho tiempo tenían estas Aulas en su 
atrio una pequeña Capilla con un retablo a María Santísima y 
San Nicolás, y que habiendo aprendido allí sus primeras letras 
fué después preocupación constante de nuestro · Obispo la re­
forma y ampliación de dichas Aulas y la construcción de un 
Oratorio capaz y adecuado. 

Esto lo refiere así, en el sermón que con motivo de la ben­
dición del citado Oratorio predicó el día 6 de diciembre, festi­
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El trazo por impresión directa y el 

trazo caligráfico en el qrte rupestre 

de Ares del Maestre 

~ 
lEMPRE el cazador nos muestra una mayor convivencia 
con el paisaje, una mayor intimidad con su fauna; 
llega hasta poseer el don imitativo de las múltiples y 
varias voces de ella y el arte ingenioso de representarla 

en sus propias formas para atraerla a los engaños y trampas 
preparados. El arte animalista transcrito en estas antiguas pin­
turas del barranco de Casulla, del término de Ares del Maes­
tre, al igual que en Altamira y Parpalló, parecen ser consecuen­
cia de las cualidades propias que posee el h0mbre, que debe su 
existencia a los medios de caza. A este. valor lírico del arte 
rupestre como deleite de juego o ejercicio necesario en lo 
imitativo, se une lo sentimental en todo lo que de totémico 
o mágico pudieran tener estas manifestaciones, para nosotros 
artísticas. 

Entre las numerosas pinturas del gran núcleo de Ares del 
Maestre, existe un tipo de éstas, que ' por su pátina y aspecto, 
acusan una mayor antigüedad respecto de las restantes; las ca ­
racterísticas de este tipo es como sigue: 

Pertenecen a este grupo la mayor parte de las pinturas que 
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Fig. '!J. - Arquero sallando. Cueva Remigia Fig. 4. - Perfll inacabado de cierva del quinto abrigo de la Mo,la 
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Fig. 5.-Miniatura de la tercera cavidad 

· de Cueva Remigia 

Lám. ll 

1 ! 
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Fig. 6.- 0rupo de arqueros del sexto abrigo de la Mola 
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tienen el · tamaño más grande y que representan · solamente 
fauna; pero hay también, pinturas de tamaño pequeño, si bien 
.menos frecuentes. · 

Cuando este tipo de pinturas aparece al ·resguardo del 
abrigo, la pátina del color está muy desvanecida y la imagen, 
en parte, desaparece por completo¡ si se encuentran en las pa­
redes externas del abrigo su pátina es de un empaste borroso 
causado por sucesivas cortinas transparentes de estalactitas, 
quedando las pinturas aprisionadas con aspecto semifosilizado. 
Muchas de éstas han sufrido transformaciones de fauna en 
épocas posteriores, pero desde luego siempre anteriores al con­
tacto de la época húmeda. 

L~ técnica que presentan es de un concepto preciosista, 
estátil, realista, arte imitativo animalista. Cada figura ha sido 
con.cebida dentro de un contorno o perfil de trazo flno, en al­
gunas ha sido empleada la policromía en dos o más colores, 
dando también un modelado de las formas por medio de un 
difuminado de claroscuro. 

Sobre este mismo plano donde aparecen representadas es­
tas ya débiles pinturas que acabamos de .describir, se sobre­
ponen otras en series y estilos variados, que tienden a un re­
ducido tamaño de miniatura, predominando sobre. la fauna la 
representación de la figura humana, todo en torbellino de es­
cenas. La técnica de estas pinturas dinere de las anteriores, es 
de carácter impresionista, dentro de un concepto ya _del todo 
más descriptivo. 

Es en este tipo estilístico del arte de la Casulla (debido al 
hombre del arco, íntegramente cazador) donde . encontramos 
el trazo .caligráflco y el trazo de impresión directa, que motiva 
la ampliación de observaciones sobre la técnica rupestre. 

Las flguras que reproducimos dan la impresión· · que no se 
trata de un arte de deleite imitativo y sí de un arte descrip­
tiyo, ·narrativo de hechos y ' acciones; el trazo limpio y seguro 
en la estilización de los arqueros, así como el trazo de impre­
sión directa en las formas reales de la fauna requieren manos 
hábiles, cuya maestría no puede conseguirse sin. el ejercicio de 
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un largo período de profesión. Es en el continuo hacer coti­
diano donde convencionalmente las formas reales van siendo 
estilizadas en trazos de impresión espectral. Véase el trazo en 
forma de zigzag, describiendo las puntas de flecha en el haz de 
la fig. 8 (Lám. IV) y el trazo de forma semilunar que desc.ribe, 

_ Fig. 1 

como acento, el tocado del 
arquero de la fig. 1. 

La limpieza manifiesta de 
estos trazo~ deja ver su fa­
cilidad en la impulsión me­
cánica, al obrar, similar en 
todo a la caligrafía, como 

~ elemento principal y pri­
mero de la escritura. 

Arquero. Abrigo sexto de la Mola La fig . 3 de la lám. 1 pre­
senta un juego de .trazos 

de impresión directa, describiendo con visión impresionista, 
la acción y el conjunto de la indumentaria del arquero. Esta 
pintura situada en la parte más alta del techo, en cierta 
depresión y en la zona más interna del abrigo de Cueva Remi­
gia (lugar poco visible e inaccesible, con pátina de pared gra­
sienta, producida por el humo, y sin que la perjudiquen en 
nada los grandes ventisqueros de nieve que se arremolinan en 
los abrigos durante el invierno) nos hace creer, y su pátina lo 
confirma, que su técnica se conserva intacta, esto es, fué pin­
tada con trazos sueltos de pincel, por impresión directa y s~­
lamente a una tinta. 

De esta misma técnica existen en la Casulla muchos ejem­
plares de pátina intacta, no solo en la representación de la 
figura humana sino también representando fauna. La pequeña 
cabra de Cueva Remigia (Lám. 11, fig. 5) demuestra ha sido 
realizada en trazos sueltos dando la forma naturalista a su si ­
lueta. También en el notable friso de cérvidos del abrigo 
quinto del Cingle de la Mola (Lám. !, fig . 4) aparece una cierva 
comenzada a pintar; al quedarse sin terminar, nos enseña téc­
nicamente, cómo el pintor rupestre por medio de trazos direc-
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Fig. 7.r-Arquero en pleno ataque. Oct¡;¡vo abrigo ele léJ Mola 
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tos iba primero encajando la forma. sin tener preparada previa­
mente ninguna silueta o contorno que la limite, técnica ésta 
del todo diferente si se la compara con las más antiguas pin­
turas &! carácter animalista. - . . ' 

Del mismo tipo y aparentemente de la misma técnica exis-
ten otras tantas pinturas, expuestas ya hoy a las i~clemencias 
atmosféricas, cuya pátina reseca tiene aspecto deteriorado; 
presentan éstas un, "$alpicado, fragmentaciones de color subsis­
tente, que ora tienden en apariencia a un desconchado por 
erosión, ora a un desprendimiento natural causado por el 
tiempo (fig. 2). Estas fragmentaciones de color, en muchas 
figuras presentan formas muy similares a las que nos da el trazo 
profesional de impresión directa observado en la pátina intacta 
de estas pinturas; tales fragmentaciones aun en las más com­
prensibles pinturas de arqueros (Lám. IV, fig . 9) no pueden 
traducirse íntegramente como trazos de técnica profesional, 
ya que su forma queda desvirtuada poda misma erosión geoló­
gica en la roca; pero tampoco esta alteración de· forma niega 
en absoluto el valor de trazo·. a estas fragmenta¿iones subsis­
tentes de pintura rupestre, ya que su con?istencia y permanen­
cia hasta nosotros puede ser 
debida a la mayor cantidad 
de color absorbida en 1a pared 
al descargar el pincel sus tra­
zos, en la realización, tal como 
confirma todo minucioso aná­
lisis en el campo de la téc­
nica. 

Las observaciones deteni-
das en ·la coinbinación de es-

Fig. 2 
tos trazos ayuda muchas ve- Arquero del sexto abrigo de la Mola 
ces a la traducción de formas 
imprecisas e indescifrables,, tal como vemos en 1( fig. 6. de 
la lám. Il. Esta pintura, a primera vista resulta complicada 
y de difícil traducción, pero el trazo de un doble caligráfico 
nos revela ser el codo de un arquero en actitud de atacar, 



266 BoLETíN DE LA SoCIEDAD 

orientándonos a ver la imagen y el grupo de arqueros, clasifi­
cándola como acciones de caza mayor. 

También en otra figura de arquero, de pátina fragmenta­
ria (Lám. III, fig. 7), el trazo de impresión directa descubre 
bajo de su axila el cestito de caza, mobiliario típico de la 
Casulla. 

]UAN PORCAR 

FU EGO 

Mi cprazón, /a vis cera sangrienta, 
está encendido de brillante fuego 
y yo que a· mis pesares estoy ciego 

' no quiero ver su llama que atormenta. 

'Abro los ojos y en la sombra veo 
/a proyección de fuego de mi mismq; 
las estrellas, luces del abismp · · 
se apagan o dan luz a mi de.seo. , . 

¿Ardo en ansias de qué? ¡Adiós estnetlasl 
¡adiós destellos de mi yo enc;endido! . 
Quiero volar entre vosotros; quiero 

borracho de fulgor, dar.mis q(¡érellas 
a/ abismo sin luz, obscurecido 
y buscar con /a luz lo que yo espero. 

BeRNARDo ~~~io~¡ ToMÁs 
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Fig. S.-Arquero, haz de flechas y cesio 
Quinto abrigo de la Mola 

f'Jg. 9.-Arquero cfisparando el arco, del cuarto abrigo de la Mola 

B. S. C. C. 
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